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NOf A SOBRE UNA NUEVA EDICION DE LA SUMA Y 
NARRACION DE WS INCAS 

Franklin Pease G. Y. 

Pontificia Universidad Católica del Perú 

En 1880 Marcos Jiménez de la Espada publicaba los 18 primeros capítu­
los de la Suma y narración de los incas, que escribiera Juan Diez de Betanzos. 
Poco se sabía entonces de su autor, salvo las noticias escuetas contenidas en 
el manuscrito trunco hallado por su primer editor en el archivo del monasterio 
del Escorial, y algunas notas sueltas de cronistas, sobre todo Garcilaso. Sabía­
se que el virrey Antonio de Mendoza le había encargado escribir su historia; 
pensábase por ello que la había concluido hacia 1551, antes de la muerte del vi­
rrey. En 1607 el dominico fray Gregario García manifestó haber tenido en sus 
manos el manuscrito de la Suma y narración, empleándolo en su libro El ori­
gen de los indios de el Nuevo Mundo. Sin embargo de haber citado textos es­
pecíficos, algunos de ellos dejan la sospecha de referirse a otro escrito, pues 
no se hallan en ninguna de las ediciones de que hoy disponemos de Betanzos. 
En 16Z9, citando a García y sin haber visto el manuscrito de Betanzos, Anto­
nio de León Pinelo lo incluía en su Epítome de la Biblioteca oriental y Occi­
dental. Más adelante, como lo confirma la editora, lo menciona Antonio de la 
Calancha,l también Nicolás Antonio. Aun en 1650 lo citaba en Lima fray Die-

l. Calancha recuerda que Betanzos hizo informaciones sobre los incas y sus orígenes; 
si bien el cronista agustino emplea los datos de Betanzos para demostrar la presen­
cia de Wl Apóstol cristiano en los Andes, no deja de llamar al atención que muchas 
veces lo cite a la par que la obra de Gregorio García, quien lo emplea largamente. 
Habrá que verificar cuidadosamente las citas, con la primera edición de García 
(1607), pues la segunda (1729) que tengo a la mano, incluye extensas anotaciones 
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go de Córdoba y Salinas al componer su Teatro de la Iglesia Metropolitana de 
la Ciudad de los Reyes. Después, la huella de su autor se perdió. Conoció el 
texto William H. Prescott, pues la cita en su History of the Conquest of Peru 
(1847). No le dio debida importancia. Es posible que Prescott lo obtuviera, co­
mo ocurrió con los manuscritos de la segunda parte de la Crónica del Perú y 
con algunos de los textos de Polo de Ondegardo, de manos del conocido biblió­
grafo Obadiah Rich. Prescott debió obtener juntas las crónicas de Cieza, Betan­
zos y Titu Cusi Yupanqui (la Instrucción), pues ellas se hallan en el mismo 
legajo del archivo del Escorial. Sin embargo, la colección de papeles de Rich, 
existente en la New York Public Library, no contiene copia de la Suma y na­
rración. En 1875 lo volvió a encontrar Jiménez de la Espada en el Escorial (Be­
tanzos 1880, Pról.: ii); habló de él en 1879 al publicar sus Tres relaciones de 
antigüedades peruanas. Un año después lo editó. 

Los cronistas informaron que casó Betanzos con Doña Angelina, a la 
cual se dio varios nombres (Añas, por ejemplo); hoy, el nuevo manuscrito edi­
tado precisa que se llamaba Cusi Rimay Ocllo. Doña Angelina fue mujer de 
Francisco Pizarro, después de Inés Huaylas, al decir de Porras. Pizarro tuvo 
con ella un hijo llamado también Francisco (Betanzos afirma que tuvo dos, el 
otro llamado Juan), y Porras afirma que el primero debió nacer después de ju­
nio de 1539, pues no figura en el testamento de Pizarra de aquellos días (Po­
rras 1978: 41; el dato no es seguro, sin embargo, otros testamentos no son 
prolijos al respecto; la última publicación de Lohmann (1986) sólo registra a 
los hijos de Inés). Del Busto afirma que Doña Angelina estuvo con Pizarro 
hasta el día de su muerte (26-VI-1541; Cf. 1966: 265). Ello retardaría aún más 
la fecha del matrimonio de Betanzos con doña Angelina. El matrimonio, poste­
rior a esas fechas, de Betanzos con Cusi Rima y Ocllo, le proporcionó el acce­
so directo a la tradición andina conservada por la dirigencia cuzqueña, así como 
el reconocido entrenamiento en el runasimi. Ciertamente, Garcilaso lo relativi­
za: afirma que Betanzos "presumía de gran lenguaraz en la lengua general" 
(Com. Rs., 11 parte, L. VIII, c. viii; 1960, IV: 140). Conocedor del idioma, 
Betanzos destacó como intérprete; se afirma que participó en las informaciones 
mandadas levantar por Vaca de Castro en 1541-42, así como también formó 
parte de importantes comisiones posteriores, destinadas, por ejemplo, anego-
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de Garda, también en lo que a referencias bibliográficas se refiere. Entre las noti­
cias curiosas que anota García, se halla la afirmación de que Betanzos "fue wto de 
los primeros que entraron en aquel Reino /del Perú!" (1981: 330 b). Calancha abwt­
da, afirmando que Betanzos fue de los primeros españoles que aquí llegaron (1974: 
240), al hablar de la estancia de Pizarro en Coaque. Otras informaciones de Calan­
cha remiten a la idea de Betanzos a Vilcabamba en tiempos del virrey Marqués de 
Cañete. 



ciar con los incas de Vilcabamba. El propio Betanzos asevera haber escrito pre­
viamente a la Suma y narración, "un libro que doctrina xpiana se dice en el 
cual se contiene la doctrina xpiana y dos vocabularios uno de vocablos y otro 
de noticias y oraciones enteras y coloquios y confisionario" (1987: 7). 

107 años después de la primera-edición de la Suma y narración, aparece 
esta nueva versión, proveniente del manuscrito hallado en la biblioteca de la 
Fundación Bartolomé March en Palma de Mallorca; previamente perteneció el 
mismo a la biblioteca del Duque de Medinaceli. La edita María del Carmen 
Martín Rubio, investigadora española que acometió la empresa después de ubi­
car el texto de Betanzos, como lo relata en su introducción a este volumen. De­
bemos agradecerle, así como a la Fundación propietaria del texto, haberlo pues­
to en circulación. 

Consta el texto de dos partes, anunciadas ya en la versión del Escorial, 
que reunen un total de 82 capítulos. La nueva versión ofrece, ciertamente, una 
visión global del Tawantinsuyu de los Incas, deteniéndose, como es sabido, 
en los hechos de algunos de ellos, como Inga Yupanqui o Pachacuti, y otros. 
Como los demás cronistas del ciclo cuzqueño, Betanzos parece haber recibido 
básicamente tres grandes ciclos míticos en información oral: el primero es el 
del origen del mundo y del Cuzco, el segundo refiere a Pachacuti y la guerra 
chanca, y el tercero a la guerra entre el Cuzco y Tumipampa; el último, más 
historizado por la versión hispánica de sus días. La segunda parte incide especí­
ficamente en los acontecimientos relativos al conflicto entre Huáscar y Ata­
hualpa, llegando a ofrecer una somera relación de los hechos de la invasión es­
pañola. Un último y breve capítulo se refiere a las negociaciones con Vilca­
bamba, iniciadas en 1557. Acompañan el texto ahora editado, dos ensayos de 
la editora, María del Carmen Martín Rubio, en el primero describe el manus­
crito en forma somera, comparándolo de paso con el del Escorial; en el segun­
do realiza una exposición acerca de las afirmaciones de Betanzos sobre la gene­
alogía de los Incas. Dos estudios más preceden al texto; en el primero de ellos 
Horacio Villanueva Urteaga nos habla de Betanzos en el Cuzco, empleando bá­
sicamente importante documentación notarial; en el segundo, Demctrio Ra­
mos Pérez hace gala de amplia información y dominio de crónicas y estudios 
modernos, para presentar una visión de Betanzos en el conjunto de los estu­
dios sobre los incas, incursionando asimismo en la forma en que pudo haber 
sido escrita la crónica. 

Es visible, como lo hace notar la editora (1987: XX, xxviii), que no se 
trata de una buena copia, sino que ofrece problemas: abundan las tachaduras, 
repeticiones de frases, supresiones y equívocos, señalados algunas veces en 
anotaciones por la editora. Parece tratarse de un trabajo de un copista descuida-
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do, pleno de distracciones y no corregido. Específicamente, nótase ello en la 
transcripción de los vocablos del runasimi, que requieren sin duda alguna de 
mayor análisis. No hay razones, ciertamente, para dudar del texto en su con­
junto; sí las hay para juzgar severamente la calidad de la copia manuscrita del 
siglo XVI. 

La editora de esta nueva versión de Betanzos, Dra. Martín Rubio, mani­
fiesta haber realizado la edición llevando a cabo "una transcripción totalmente 
ajustada al texto del autor", no introduciendo puntuación, aunque sí moderni­
zando la ortografía, excepto en el caso de los topónimos y nombres quechuas, 
donde afirma haber conservado la ortografía del manuscrito. Hubiera sido desea­
ble no modernizar al ortografía. Las ediciones de crónicas requieren cada vez 
mayor atención. La vecindad del trabajo interdisciplinario ha hecho que los his­
toriadores valoremos cada vez más las ediciones cuidadosamente anotadas, de 
textos confiables, presentados con pulcritud y técnicas filológicas adecuadas; 
más aún cuando se requiere el establecimiento del texto: tenemos para la pri­
mera parte de la Suma y narración (los 18 primeros capítulos) dos manuscri­
tos, ambos defectuosos. La impresión ha jugado una mala pasada, como tan­
tas veces y el texto aparece con muchas erratas posibles. Nada de ello limita el 
entusiasmo que provoca la lectura del texto completo de la Suma y narración. 
Baste decir que Betanzos requiere ahora de un largo trabajo que incluya la com­
pulsa de los manuscritos conocidos, así como un análisis de las distintas lectu­
ras registradas, tanto del manuscrito del Escorial, como del de Palma de Ma­
llorca 

Un solo ejemplo será importante. El capítulo 18, con el cual finaliza el 
manuscrito escurialense, es visiblemente distinto en la nueva versión. Compa­
rando ambos textos, puede apreciarse que hubo una interpolación en el copista 
o un descuido en el encuadernador. del manuscrito del Escorial, y que en deter­
minado momento, el texto corresponde no al capítulo XVIII, sino al XV de la 
nueva versión. Lo anota la editora (1987: xix), junto con otros problemas, a 
los que debe afiadirse otros. 

No disponemos de un itinerario biográfico completo de Betanzos. Jimé­
nez de la Espada supuso, al parecer gratuitamente, que vino a los Andes con 
Francisco Pizarra; no aparece, sin embargo, en la documentación conocida ni 
en las listas de Cajamarca. No estoy seguro de que pueda ser correcta la pro­
puesta de la editora, quien considera que el cronista puede ser el mismo Juan 
de Betanzos que aparece residiendo en Santo Domingo en un largo período de 
16 años hasta 1539, fecha en que escribe una carta al Consejo de Indias. Se re­
quiere, en todo caso, de mejores evidencias. No es extraño que hubiese en la 
América española de aquellos días dos personas con el mismo nombre; sólo 
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entre el reducido grupo de los cronistas del Perú hay un nombre que se repite 
hasta en tres personajes: Miguel de Estete; ocurre lo propio con Cristóbal de 
Molina. De otro lado, el cronista Betanzos se firmó como Juan Diez de Betan­
zos; así aparece en los instrumentos notariales cuzqueños reproducidos en es­
ta nueva edición (1987: xvi y xviii), así como también en el documento que 
utiliza largamente Villanueva en su estudio.2 Allí, Betanzos precisa los bie­
nes que había poseído su primera esposa, Doña Angelina, y declara que perte­
necían a su hija María Diez de Betanzos, a quien los restituye, pues la había 
desheredado con anterioridad. Sería muy importante conocer el testamento de 
Doña Angelina, que Villanueva ofrece dar a conocer. Fallecida ésta, su prime­
ra mujer (el Betanzos de Santo Domingo había dejado mujer e hijos en Espa­
ña), Juan Diez de Betanzos casó con Catalina de Velasco. 

Muy discutible es, de otro lado, la hipótesis propuesta de que Betanzos 
pudo aprender el runasimi en Santo Domingo. La duda surge por el poco cono­
cimiento del idioma andino, aun entre los españoles residentes entonces en el 
Perú. Eran años previos a las fundaciones de cátedras de quechua en las catedra­
les recién fundadas y cuando todavía se hallaba en sus momentos iniciales la 
elaboración de las cartillas bilingües para la evangelización, a cargo de frailes 
doctrineros; dichas cartillas fueron prohibidas por los concilios de Lima, años 
más tarde, justamente a raíz de las graves dudas existentes sobre su calidad lin­
güística. Betanzos parece haber casado con doña Angelina después de 1539 
(aun, después de la muerte de Pizarro en 1541 ); allí debió iniciarse su aprendi­
zaje del quechua. 

La participación de Betanzos en las informaciones mandadas hacer por 
Vaca de Castro está atestiguada en el discutible texto del dudoso fray Antonio 
(1608), quien las resume. Allí, antes que como intérprete, Betanzos participó 
como escribiente que conocía algo de la lengua andina; junto con él lo hizo 
Francisco de Villacastín, quien tampoco se halló en Cajamarca, pero era regi­
dor del Cuzco en 1537 (Lockhart 1986, 1: 99). El intérprete en aquella ocasión 
fue, según el texto de fray Antonio, Pedro Escalan te, "indio ladino". Un asun­
to distinto es que Betanzos hiciera allí de escribano, como su homólogo de 
Santo Domingo; nunca volvió a ejercer el cronista tan lucrativo oficio, siendo 
soldado en las guerras civiles y obteniendo finalmente una encomienda. 

2 Véase wta copia del instrwnento notarial por el cual Betanzos restituye a su hija 
María Diez de Betanzos los bienes que fueron de su madre -doña Angelina- en la 
Biblioteca Nacional del Petú (A-155); el Dr. John H. Rowe tuvo la gentileza de pro­
porcionármelo. 
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El lenguaje de Betanzos es propio de su tiempo. Si bien su texto respira 
oralidad, ella no parece corresponder a la del runasimi, sino a la del español del 
siglo XVI. Ello requiere más estudios, aunque es explicable en un hombre po­
co cultivado como Betanzos, que ni siquiera hace las ocasionales referencias a 
textos clásicos griegos o latinos, que emplean sus colegas más ilustrados. En 
esto hay nueva discrepancia, pues la Dra. Martín. Rubio piensa que el lenguaje 
de Betanzos parece similar al actual del Cuzco y zonas circundantes (1987: 
xxi). Trozos de la crónica pueden provenir más di,rectamente de versiones andi­
nas, aunque es dudoso que su autor pueda ser considerado como un puro traduc­
tor de las mismas. Betanzos, como los -demás cronistas, convierte inevitable­
mente en históricas las informaciones que recibe, las encuadra en una visión 
occidental de la historia. 

Siempre se afirmó que la obra de Betanzos era producto de la invitación 
que le hiciera el virrey Antonio de Mendoza para escribirla; él mismo lo afrr­
ma en la dedicatoria de la Suma y narración. El nuevo texto permite discutir si 
Mendoza pudo recibirlo. El capítulo final se refiere a hechos de 1557-58, al 
menos cinco aí"ios después de la muerte de Mendoza; reseí"ia brevemente la co­
misión que el virrey Marqués de Cañete encargó a Betanzos, junto con Juan 
Sierra y fray Melchor de los Reyes, para negociar con Vilcabamba. Como afrr­
man Martín Rubio y Ramos en sus trabajos, es visible que este último capítu­
lo es un aí"iadido posterior; ello es lo que siembra la esperanza en un tercer ma­
nuscrito, distinto al del Escorial y al de Palma de Mallorca, que finalice en las 
claras palabras terminales del capítulo XXXIII de la segunda parte. 

La obra de Juan Diez de Betanzos es, sin duda alguna, uno de los textos 
más importantes para el estudio de los incas y de los Andes. Se ha anotado re­
petidas veces que parece ser una "transcripción más fiel" que otras crónicas de 
las versiones cuzqueí"ias, si bien ello no evita la historización general de los re­
latos míticos y las descripciones rituales que recibió su autor de sus informan­
tes cuzqueí"ios. También es cierto que en sus transcripciones de mitos, los del 
origen del mundo y de los propios incas, no faltan interpolaciones cristia­
nas, así como tampoco la consideración de tales versiones como alegorías o 
historias falsas. Típico criterio renacentista. 

En algunos puntos se aprecia, a primera lectura, sus novedades. La Ca­
paccuna tiene un lnka no muy claro, Yamque Yupanqui, cuyo nombre ya 
aparecía en la lista del manuscrito incompleto del Escorial. Este pareciera ocu­
par un sitio equivalente al de Amaro Inca Yupanqui en otres cronistas. Es tam­
bién un nombre que perdura en varias generaciones, y se identifica con él al 
"primo" de Huayna Cápac, quien era padre de Cusi Rimay Ocllo (Doí"ia Ange­
lina; Cf. 1987: 197). Rompe lanzas Betanzos con líneas generales de otros 
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cronistas, al afirmar que Atahualpa era cuzqueño y un Inka hanan, pertenecien­
te al Cápac Ayllu. Se trata de una información sugerida asimismo por otros 
cronistas cuzqueños, pertenecientes al mismo ciclo que Betanzos y que tuvie­
ron acceso a similar corpus informativo. Cieza de León -quien escribía la se­
gunda parte de su Crónica del Perú al mismo tiempo que Betanzos- afmnó 
que Atahualpa había nacido en el Cuzco [1550] 1985: 202), y Sarmiento de 
Gamboa mencionaba que el propio Atahualpa había sido hijo de Huayna Cá­
pac en Tocto Coca, la última perteneciente al linaje de Inca Yupanqui [1572] 
1947: 252). A su vez, el propio Betanzos indica en esta versión que Huáscar 
decidió ser Urin (1987: 210-211). Estas "confirmaciones" y "contradicciones" 
han sido generalmente sobrevaloradas; en realidad son confusiones probable­
mente originadas en medio de la creciente influencia que buscaba calificar de 
"ilegítimo" y "tirano" a Atahualpa, tesis extendida después a todos los incas 
y, finalmente, en los tiempos del virrey Toledo, a toda autoridad andina. Así 
se buscaba elaborar una justificación de la conquista española como guerra jus­
ta. Los propios datos marginales de los cronistas se oponen a la tesis, hasta 
en Sarmiento de Gamboa, su reconocido campeón. 

Todo ello hará necesario un conjunto de análisis detenidos del nuevo tex­
to de Juan Diez de Betanzos, ahora conocido en forma completa. En primer lu­
gar, se requerirá de una compulsa cuidadosa del manuscrito del Escorial con el 
de Palma de Mallorca, para establecer un texto y anotar las muchas variantes 
que se observan. Una segunda aproximación será necesaria para compulsar las 
lecturas previas del manuscrito del Escorial con las que el nuevo texto puede 
proveer. De otro lado, se precisará de una importante compulsa del texto con 
los de otros cronistas del ciclo cuzqueño, donde Cieza, Malina y Sarmiento 
acompañan cercanamente a Betanzos; es visible, cada vez más, que éste y los 
demás mencionados participan de un conjunto de informaciones comunes. Há­
llanse en el nuevo texto noticias importantes sobre los aspectos rituales de las 
conquistas incaicas, que muchas veces los cronistas en general (incluyendo, 
por cierto, al propio Betanzos) prefieren relatar como hechos políticos y 
militares. Hace años, R.T. Zuidema hacía notar la importancia del juego de 
los ayllus; documentos coloniales de 1585 aportan nuevas evidencias, que aho­
ra encontramos también precisadas 30 años antes en la Suma y narración. Los 
relatos biográficos de los incas se hallan así acompañados de importantes deta­
lles, entre los que cabría añadir las "ordenanzas", que Betanzos atribuye a Pa­
chacuti, que habría que compulsar con otras "codificaciones" para el buen go­
bierno, como las que ofrece Guaman Poma. Finalmente, en una enumeración 
difícil de concluir, habrá que analizar las informaciones de Betanzos sobre los 
hechos de los españoles en los Andes, antes y después de Cajamarca, relatados 
por autores como Cristóbal de Mena o Francisco de Xerez o Pedro Sancho, así 
como con los escritos de los testigos de la rebelión de Manco Inca Podrá ras-
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trearse en la lectura de la Suma y narración la presencia de estereotipos inau­
gurados por autores anteriores o contemporáneos, vigentes en sus tiempos; 
ellos marcaron la imagen que se formaron los españoles del siglo XVI acerca 
de la población andina y del propio Tawantinsuyu. 

Muchas son las noticias que se obtienen y las discusiones que plantea y 
planteará la aparición de este nuevo texto de la Suma y narración de los incas. 
De su presencia en la investigación de los próximos años nadie podrá dudar. 
Por ello la lectura de este nuevo texto es fundamental para los estudios andi­
nos. Su edición pone en las manos de los especialistas y de los lectores intere­
sados un material riquísimo que habrá que estudiar, compulsar, revalorar y per­
feccionar. Se amplía así el horizonte de los estudios andinos. Por ello debe­
mos agradecer a la Fundación Bartolomé March y a la editora la tarea emprendi­
da con su edición. En realidad, la tarea recién comienza. 
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